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A instancias de Estados Unidos, Israel y Palestina 
iniciaron una nueva ronda de conversaciones. 
Sintéticamente dicho, en este tipo de encuentros 
Israel aspira al reconocimiento de su Estado, 
en el que viven cerca de un millón y medio de 
árabes musulmanes y Palestina pretende un 
Estado reconocido a lo largo de la franja de Gaza, 
continuo y sin interrupciones territoriales. Las 
negociaciones estuvieron estancadas por tres 
años, por la expansión de los asentamientos 
israelíes en Cisjordania y Jerusalem Oriental. 

El proceso comenzó con polémicas. Uri Ariel, 
ministro del ramo en Israel, manifestó su intención 
de levantar miles de viviendas en Cisjordania: 
“Nadie dirá donde podemos construir”, dijo. El 
ministro precisó que las nuevas construcciones 
serán en lugares aislados y no donde habita la 
mayoría de los colonos. El gobierno del premier 
Benjamín Netanyahu definió nuevas colonias y 
villas como “áreas prioritarias nacionales”.

La ministro de justicia y negociadora de Israel, 
Tzipi Livni, indicó que “no es un secreto que hay 
al menos un partido que ve las negociaciones 
como equivocadas y que se opone a dos estados 
para dos pueblos”. La alusión era para el partido 
nacionalista religioso Hogar Judío, en el que milita 

• NEGOCIACIONES DE PAZ EN MEDIO ORIENTE

el ministro Ariel. Eso explicaría la premura con 
que se ha adoptado el plan de urbanización. El 
negociador palestino, Saeb Erekat, se quejó ante 
el secretario de Estado norteamericano, John 
Kerry, pero eso no impidió que el Ministerio de 
Defensa de Israel confirmase la autorización para 
construir 800 nuevas viviendas y un nuevo barrio 
colono en Jerusalem Oriental.  Kerry pidió a los 
palestinos no reaccionar negativamente.
Según algunos analistas, se estaría siguiendo 
el arte tradicional de la negociación israelo-
palestina. Los nuevos asentamientos serían una 
moneda de cambio, para que no se desmantelen 
las colonias más antiguas y pobladas, en caso 
de que se acuerde una cesión territorial en el 
actual proceso de negociaciones. Por lo mismo, 
el perfeccionamiento de esas cesiones nunca se 
produce y el carrusel del conflicto crece a cada 
vuelta.

A pesar de estas dificultades, hay gestos de 
acercamiento. 26 prisioneros palestinos fueron ya 
liberados. Y 78 más podrían serlo si se extienden 
las conversaciones. Sin embargo, estas cifras son 
miradas con escepticismo. Se calcula que sólo en el 
primer semestre de 2013, 2.300 palestinos fueron 
detenidos, y aproximadamente 5.700 palestinos 
se encontrarían  en prisión por actos de violencia 

o “subversión”. En 2011, Hamas logró la libertad 
de 1.000 prisioneros, a cambio de la liberación del 
soldado Gilad Shalit. Lamentablemente, pareciera 
que la violencia sostenida de Hamas es más eficaz 
que las conversaciones de paz de la Autoridad 
Nacional Palestina para conseguir la libertad de 
los prisioneros.

De nuevo, el gran mérito de las negociaciones 
es que ambas partes se sentaron a conversar. El 
contenido de las mismas, hasta ahora, es secreto. 
Israelíes y palestinos muestran sus divisiones 
internas respecto a las propias negociaciones. 
El éxito depende de la capacidad de sus líderes 
para aglutinar a sus respectivas poblaciones en 
torno al entendimiento. Mientras no ocurra eso, 
la paz seguirá siendo vulnerable y vulnerada. En 
definitiva, seguirá dependiendo de la violencia 
de las minorías que no aceptan ningún tipo de 
transacción.

Al cierre de esta edición de  RyP, lo señalado se 
confirma. Nuevos actos de violencia –misiles 
desde Gaza y réplicas de las Fuerzas de Defensa 
israelíes- paralizan las conversaciones.
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Entre las principales razones del fracaso del Acuerdo 
de Charaña, de 1975, figuró la negativa del Perú a 
aceptar el canje territorial propuesto por el dictador 
Pinochet. Fue precisamente ese argumento el que 
utilizó Bolivia para rechazar la iniciativa. Recordemos 
que ese Acuerdo contemplaba por la parte chilena 
la cesión a Bolivia de tierras con proyección marítima 
pertenecientes antiguamente al Perú. Nuestro Tratado 
de 1929 con Lima hacía necesaria la concurrencia 
peruana para que ese canje se materializara. Este punto 
no ha sido modificado, sigue vigente y, por lo mismo, se 
tendrá que contar con la opinión favorable del Perú en 
cualquier iniciativa semejante.

Han pasado más de 30 años desde el momento de 
Charaña y es obvio que el escenario actual es distinto. 
Chile y Perú aguardan un inminente fallo de La Haya por 
la disputa de límites marítimos que los opone. Al mismo 
tiempo, ese tribunal ha dado curso a otra demanda en 
contra de Chile, esta vez por parte de Bolivia, iniciativa 
a nuestro juicio equivocada. Sin embargo, a pesar del 
paso de los años y la actual situación de litigio judicial, 
los elementos esenciales del escenario siguen siendo 
los mismos: no es tiempo de chovinismos baratos; es 
necesario abordar de una vez, con seriedad y sinceridad, 
la mediterraneidad boliviana y, sobre todo, abordarla 
desde la perspectiva política, no desde lo judicial ni 
desde la fuerza.

Una vez que La Haya entregue su veredicto en el 
litigio chileno-peruano, cualquiera sea el resultado, 
puede abrirse a nuestro juicio una nueva etapa en la 
resolución del conflicto. Nuestra perspectiva es política: 
que Santiago, La Paz y Lima se sienten a conversar 
y negociar tripartitamente una solución marítima 
para Bolivia. No hacerlo, insistir en un tratamiento 
exclusivamente bilateral, no sólo sería inconducente: 
también profundizaría y enervaría aún más el atasco 
actual. Incorporar al Perú a este proceso contribuirá 
también, sin duda, a fortalecer fuertemente los lazos 
bilaterales. Acordada y convocada esa mesa tripartita, 
nuestro país partiría por manifestar claramente su 
disposición al canje territorial y aspiraría a que las 
negociaciones culminen con un nuevo Tratado entre las 
tres partes. Insisto: sin la participación activa del Perú, 
será muy difícil llevar a buen término la reivindicación 
marítima boliviana ni satisfacer las aspiraciones de 
Chile a vivir integrados buscando la prosperidad de 
nuestros pueblos.

Simultáneamente a la búsqueda decidida de ese 
diálogo tripartito, Chile debiera intensificar sus lazos 
económicos, culturales y sociales específicos con 
Bolivia. Los chilenos conocemos bastante del Perú, 
sabemos que hay grandes capitales de ambos países 
invertidos en cada cual, pero conocemos muy poco, 
casi nada, de Bolivia. Si alguien nos estudiara desde 

otro planeta podría pensar que somos países sin 
ninguna historia común, ubicados en las antípodas. 
Pero no es así. Nos unen los pueblos y la geografía. 
Somos en muchos sentidos complementarios. Lo que 
más nos separa es el desconocimiento. Y el temor a la 
generosidad política.

¿Cuántos años han pasado desde Charaña? ¿Cuántos 
desde 1879? ¿Cuántos desde 1904? ¿Por qué no se ha 
de poder, hoy, dar una nueva mirada a este paralizante 
tema? Las naciones no pueden quedarse pegadas 
en realidades y prejuicios de otros tiempos y así lo 
entendió, por ejemplo, la ensangrentada Europa. Es 
propio de verdaderos estadistas mirar más allá de las 
pasiones acumuladas, crear espacios de hermandad 
y progreso, e invitar a sus pueblos a vivir nuevas y 
mejores realidades.

MARCO ENRIQUEZ-OMINAMI
Candidato presidencial del Partido Progresista

• DEBATE SOBRE LA MARIHUANA
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• POSTDATA DESDE SANTA CRUZ

El pasado 13 de agosto el ex mandatario cubano 
Fidel Castro cumplió 87 años. Para celebrarlo dio a 
conocer un artículo titulado “las verdades objetivas 
y los sueños”. En él repasa sus 30 años de alianza 
con la Unión Soviética (URSS) y resalta al ex líder 
norcoreano Kim Il Sung -“un veterano e intachable 
combatiente”- destacando que suministró a Cuba 
100 mil fusiles AK sin cobrar un centavo luego que 
la URSS le diera la espalda. La mención no es tan 
inocente si se considera el supuesto trasiego de 
armas denunciado por Panamá el mes anterior.

Sospechas de tráfico de drogas impulsaron la revisión 
del carguero norcoreano “Chong Chon Gang” en 
el Canal de Panamá. Sin embargo, se constató que 
no era droga lo que se escondía bajo las 10.000 
toneladas de azúcar provenientes de Cuba, sino 240 
toneladas métricas de armamento no declarado. La 
forma de ocultamiento y la reacción de la tripulación 
al ser detenidos –que incluyó un doble intento de 
suicidio del capitán y motín de los tripulantes- hacen 
pensar que se trataba de una acción encubierta. 

El gobierno de La Habana no tardó en reconocer su 
propiedad sobre el cargamento señalando que era 
“armamento defensivo obsoleto (que iba a Corea 
del Norte) para ser reparado y devuelto” a la isla. No 
contentos con la explicación, el gobierno panameño 
instó la conformación de un equipo calificado de la 
ONU que evalúe la situación y redacte un informe 
– que a la fecha no se ha presentado- con sus 

• VIEJAS TÁCTICAS CUBANAS

conclusiones. Esto porque existen sanciones de 
la ONU y del Consejo de Seguridad que impiden a 
Norcorea exportar e importar armamento. En efecto, 
los hechos se han repetido en los últimos años con 
otros países, v. gr. en 2009 se obligó a regresar 
a Pyongyang a un buque que se dirigía rumbo a 
Birmania por sospechas de transporte ilegal de 
armamento. Las restricciones se incrementaron luego 
del 12 de febrero del presente año, fecha en que dicho 
país realizó su última prueba nuclear.

El episodio no dejó a nadie indiferente y dio paso a 
teorías explicativas. Algunos creen en la versión oficial 
cubana, argumentando que los quintales de azúcar 
eran el pago por las reparaciones que se llevarían a 
cabo. Esto obliga a preguntarse por qué Cuba quiere 
actualizar su armamento. Otros han esgrimido con 
preocupación la tesis del reforzamiento de la red de 
defensa aérea de Pyongyang, una de las más densas 
del mundo, pero surtida de un viejo equipo de misiles 
para el cual son necesarias refacciones fabricadas en 
la URSS. Cuba es uno de los pocos países que aún 
las tiene. 

Cabe preguntarse desde cuándo existe este tipo 
de cooperación entre los dos gobiernos, toda vez 
que, justo antes del incidente, las fuerzas armadas 
de ambos países se habían reunido en La Habana 
para discutir sus “relaciones históricas y estrechar 
vínculos”. En palabras del jefe militar general Kim 
Kyok Sik, “comparten la misma trinchera”.

Lo sucedido llega en un mal momento para la isla, 
ya que las reformas sociales y económicas entran en 
fases decisivas y comienza lentamente su inserción 
en las estructuras internacionales. Por esto, no la 
favorece verse relacionada con un país reconocido por 
sus provocaciones al derecho internacional, imagen 
de la cual Cuba -de la mano de Raúl Castro- intenta 
distanciarse. Como muestra, la misma semana en que 
ocurrieron los hechos se retomaba entre La Habana y 
Washington el diálogo migratorio suspendido desde 
2011. El acontecimiento no impidió que el gobierno 
norteamericano anunciara que extenderá la duración 
de las visas para los cubanos no inmigrantes a 5 
años, con múltiples entradas y salidas (actualmente 
se concedía por 6 meses y para una sola entrada). 

Lo ocurrido deja más preguntas que respuestas. 
La historia de desafíos de los Castro hacen factible 
preguntarse sobre la posibilidad de que el incidente 
haya sido intencional. Si así fuera, daría cuenta del 
anacronismo de los gobernantes cubanos, que nos 
devuelve –con sus discursos, tácticas y excusas- a 
la fenecida Guerra Fría. Por otra parte, el anuncio 
cubano de que no se recibirá en la isla a Edward 
Snowden, como parecía dispuesto, indica que en 
Washington se aprovechó este incidente para ser 
creíblemente disuasivo.

ICG

Como un triunfo celebró Cristina Fernández, presidenta de Argentina, la 
derrota de su partido el Frente para la Victoria (FpV) en las elecciones 
primarias legislativas de su país. La presidenta recibió un duro golpe al 
no conservar la mayoría que la llevó a la reelección en 2011. Es más, 
el candidato oficialista, Martín Insaurralde, no pudo imponerse en la 
provincia de Buenos Aires, considerada la más importante disputa 
electoral por agrupar al 40% de los votantes del país. En su lugar, resultó 
electo el peronista opositor Sergio Massa, quien hizo suyos los reclamos 
contra la corrupción y las críticas al manejo económico del gobierno. 
Analistas optimistas estiman que, tras estos resultados, CFK evitará 
adoptar medidas confrontacionales, enfocándose en anuncios simbólicos 
y mantención de obras públicas.

Golpe al Kirchnerismo



11110


